
LA 

COCAINA 

  

Por el Teniente de la Policía, JOSE RAMIRO RUEDA PINEDA 

  

Estado Civil: Casado. 

Edad: 28 años. 

Sub-Teniente. 

Cursos que ha efectuado: 

  

TENIENTE 

JOSE RAMIRO RUEDA PINEDA 

Egresado de la Escuela General Santander en 1968 como 

Ascendido a Teniente en 1972. 

De Policía Judicial en 1972, de Narcóticos con B.N.D.D., 

en Bogotá en 1973, de Narcóticos en la Academia Internacio- 

nal de Policía en Washington en 1974. 

En la actualidad presta sus servicios en la Unidad de Es- 

tupefacientes del F-2 como Jefe Operativo Grupo N? 3.   
  

D... tiempos remotos el indígena 

que ha habitado las altiplanicies an- 

dinas de los países de la América del 

Sur, cultiva y conserva el arbusto de 

la coca atribuyéndo a sus hojas podé- 

res mágicos y medicinales. En la época 

precolombina del imperio Inca se le 

consideró como la “planta sagrada”. 

La práctica de masticar las hojas de 

la coca en la población indígena, co- 

menzó por la sensación de placer que 

producía, y porque experimentó que 

también mitigaba el hambre y el can- 

sancio físico, pero no calculó las con- 

secuencias debilitantes de su constante 
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uso que engendraba además un sinnu- 

mero de enfermedades. 

La idiosincrasia indígena, la escasez 

de recursos alimenticios, el aislamiento 

de la civilización, y la falta de ayuda 

económica coadyuvaron para que su 

uso y cultivo se arraigara sin límite 

alguno. Cuando el vegetal (coca) in- 

gresó en el campo — químico, se obtu- 

vo del derivado “Cocaína”, polvo crista- 

lino, blanco, inodoro, con sabor muy 

amargo. 

Aplicaciones terapeúticas: 

Fue utilizado como el primer anesté- 

sico en medicina. Por ironía del des- 

tino, se empleó en 1878 para el trata- 

miento de la Morfinomanía. Hubo un 

tiempo en que la cocaína se empleó ex- 

tensamente como anestésico local en 

cirugía bucal y nasal, así como en pro- 

cedimientos oftalmológicos. En la prác- 

tica médica actual, su uso se ha reem- 

plazado en gran parte por drogas nue- 

vas y menos tóxicas. 

La cantidad de hojas de coca suje- 

tas a tributación fiscal en Bolivia y 

Perú, no representa más que una parte 

de la cantidad total cosechada, siendo 

imposible evaluar con exactitud el vo- 

lúmen de la producción anual en esos 

países. 

Lo que sí se puede decir con certeza 

es como excede en miles de toneladas 

la cantidad requerida para la fabrica- 

ción lícita de cocaína (cuyo uso tera- 

peútico sigue disminuyendo) o de un 

agente soporífero que se utiliza para 

la preparación de bebidas, una vez ex- 

traído el contenido de cocaína. 

Hace reativamente pocos años que 

se reconocieron en todo el orbe, las 

graves consecuencias patológicas y so- 

ciales que se derivan de su uso y la de- 

pendencia o habituación que resultan 

de su empleo. 

La manufactura de cocaína con mi- 

ras a su exportación por conductos in- 

ternacionales ilícitos, constituye un fe- 

nómeno reciente que está adquiriendo 

un mayor significado, porque las fuen- 

tes para satisfacer la demanda del opio 

fueron controladas y la campaña ade- 

lantada en los últimos años, en Marse- 

lla (Francia), contra los laboratorios 

clandestinos para el procesamiento de 

heroína produjo efectivos resultados. 

También el aporte económico de los Es- 

tados Unidos al gobierno turco, para in- 

demnizar a los cosechadores de la ador- 

midera o amapola, planta de la cual se 

extrae el opio, ha permitido restringir 

los cultivos. 

Estos factores han incidido funda- 

mentalmente para que la cocaína vol- 

viera a ser objeto de uso indebido en 

gran número de países, y se convirtie- 

ra en el sustituto de la heroína y la 

morfina, en el mundo de la drogadic- 

ción. 
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Debemos tener en cuenta que la co- 

caína es un estimulante poderoso que 

ataca el sistema nervioso central, cuyo 

efecto se traduce en excitabilidad, lo- 

cuacidad y reducción de la fatiga. Pro- 

duce sensación de euforia y de mayor 

fuerza muscular. Administrada en do- 

sis fuertes produce un cuadro de exi- 

tación cerebral con manifestaciones de 

ansiedad, temores infundados y aluci- 

naciones; dilata las pupilas, aumenta 

el número de pulsaciones y eleva la 

presión arterial. Por otra parte, la es- 

timulación que produce acaba en de- 

presión. La sobredosificación de la co- 

caína puede deprimir tanto la función 

respiratoria y cardíaca que causa la 

muerte, sobre todo en sujetos predis- 

puestos. 

Las formas de usar la cocaína son: 

ingerida, inhalada o administrada por 

vía subcutánea. Existe una forma abu- 

siva de usarla combinándola con otras 

drogas, haciéndola altamente peligrosa. 

El tráfico ilícito de cocaína ha en- 

gendrado problemas de orden social y 

económico en los países de la América 

del Sur, que se convirtieron en expor- 

tadores por intermedio de las bien or- 

ganizadas redes compradoras del pro- 

ducto en mención. 

Las ganancias exorbitantes que pro- 

duce el tráfico de cocaína atraen a mu- 

chos criminales llamados “Los Padri- 

nos” de las mafias, quienes tienen una 

buena representación económica en su 

organización, para sobornar con faci- 

lidad a las autoridades encargadas de 

reprimir el tráfico. 

Los países que integran el sur de 

América, desempeñan un papel primor- 

dial en el tráfico de la cocaína. Unos 

por la condición de cultivadores y otros 

por ser utilizados como puentes inter- 

nacionales en el tráfico, aprovechando 

su situación geográfica y facilidades 

para el transporte aéreo, marítimo y 

en gran parte terrestre. 

Veámos el lucro que se obtiene en el 

comercio ilícito de la cocaína: 

Un kilo de “pasta de base” en Boli- 

via o el Perú, tiene un valor de 200 

dólares, ese kilo se vende en la Argen- 

tina, Uruguay, Ecuador ó Colombia, 

por 1.500 dólares, en estos países por 

lo general es sometido a procesamiento 

en laboratorios clandestinos, que pro- 

liferan, obteniéndose el “clorhidrato de 

cocaína”, cotizado a 8.000 dólares para 

compradores foráneos. 

Cuando el kilo de “cocaína” hace su 

ingreso al mercado de Estados Unidos 

con 89 por ciento de pureza, es com- 

prado por las fuentes mayoristas de 

New York y Miami, principales puer- 

tos de entrada de los estupefacientes. 

En dichas ciudades comienza su adul- 

teración con substancias de fácil adqui- 

sición en cualquier farmacia, como Lac- 

tosa — Sacarosa — Xilocaína — Novo- 

caína, etc., para continuar con el pro- 

ceso obetivo de adulteración y ganan- 

cia siguiente: 

Kilos Kilo 

  

1 Cocaína 89% US $ 20,000 

Más 1 .Adulterador — — 

Resultado 2 Cocaína 45% US $ 40.000 
Más 2 Adulterador — — 
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Kilos Kilo 

Resultado 4 Cocaína 22% US $ 50.000 

Más 4 Adulterador — — 

Resultado 8 Cocaína 11% US $ 65.000 

Más 8 Adulterador — — 

Resultado 16 Cocaína 5% 

  

Con este 5 por ciento de pureza lle- 

ga como dosis al adicto que hace su 

compra en la calle, 

Los 16 kilos que resultaron del pro- 

ceso de adulteración, son transforma- 

dos en 134.400 bolsas, que son vendi- 

das a US $ 10 cada una, obteniéndose 

un resultado final de US $ 1"344,000. 

Estas son las cifras fundamentales 

de un perverso comercio que repugna 

y asombra al hombre común, y ellas 

explican la razón de que algunos hom- 

bres rivalicen para obtener el control 

de la producción y el mercadeo de la 

Cocaína. 

Para el control y la represión de este 

flagelo que aqueja a la humanidad, de- 

bemos considerar tres elementos esen- 

ciales en cualquier campaña que se 

adelante: demanda del producto, pro- 

ducción ilícita, y tráfico ilícito, y ha- 

cia su neutralización, están orientados 

los esfuerzos de todos los organismos 

de seguridad del Estado. 

  

  
  

AL SERVICIO DEL DEPORTE COLOMBIANO 

ATENDEMOS SUS PEDIDOS DE CUALQUIER PARTE DEL PAIS 

Calle 17 No. 6-12 - Teléfonos: 414451 - 345051 /53 - Telégrafo “Olímpica” Bogotá, D. E.     
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